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’La uruguaya’ es un 
cotejo entre los sueños 
rotos y los que todavía 
no habían llegado a 
concretarse del todo 
:: ENRIQUE GARCÍA FUENTES 
Todavía se emociona uno de vez en 
cuando; todavía podemos agarrar-
nos a un libro (o dejarnos agarrar por 
él) y dejarnos ir de su mano donde 
quiera llevarnos. Lo más emocio-
nante es cuando esto surge de ma-
nera inesperada, cuando te acercas 
a un volumen porque –como, con-
fieso, ha sido mi caso– tiene poqui-
tas páginas y sabes que (lo de las 
quintaesencias y fárragos, que de-
cía Gracián) si no necesita de más es 
que está perfectamente ponderado; 
y si el asunto falla tampoco se nos 
ha ido tanto tiempo. Pues, venga, 
ya les aviso de que con La urugua-
ya, del argentino Pedro Mairal (algo 
conocido en España sobre todo gra-

cias a una obra anterior, Una noche 
con Sabrina Love, que fue llevada al 
cine), no van a dar por desperdicia-
das las dos, como mucho tres horas, 
que van a dedicar a la lectura absor-
bente, inapelable, regocijante y re-
tozona de su trama. 

En los tiempos del ‘corralito’ ar-
gentino, cuando era más rentable 
cruzar la frontera uruguaya, cobrar 
en dólares allí y luego volver a la pa-
tria, nuestro protagonista, Lucas Pe-
reyra, un escritor relativamente jo-
ven y apreciado, casado y con un 
niño pequeño, planea un viaje a Uru-
guay para cobrar unos adelantos de 
sus editores. Claro que hay algo más: 
contactar con una chica a la que lla-
ma Guerra, con la que alberga ilu-
sionantes expectativas. Lo que cuen-
ta el propio Pereyra en esta apasio-
nante ‘novelita’ (por su extensión) 
es lo que sucede desde que sale de 
casa hasta el día siguiente, un tiem-
po en que la cruda realidad chocará 
con sus vibrantes esperanzas mien-
tras nosotros, lectores, nos lo pasa-

mos en grande. 
A medida que la acción avanza va-

mos conociendo, como es obvio, más 
datos del personaje y la situación: 
Lucas es, en realidad, más profesor 
que escritor; y a las claras, un mari-
do mantenido (ahora no trabaja y 
está a expensas de ese cobro), un pa-
dre asustadizo (no se pierdan los pá-
rrafos en los que alude a la relación 
con su hijo), un niño pijo venido a 
menos, una promesa literaria que 
no termina de cuajar. En un viaje 
anterior, cuando conoce a Guerra, 
empezó a descubrir que la vida fa-
miliar que llevaba ya no era de su 
gusto y ahora ya es evidente que esa 
crisis personal y conyugal ha ocu-
pado todo el sitio. Para ir agravando 
la cosa, Catalina, la mujer de Pereyra, 
ha descubierto que parece haber 
«otra», pero ya había algo que no iba 

bien; venían sucediéndose episo-
dios de celos, sospechas de engaño 
(estas por parte de él, dadas las fre-
cuentes salidas nocturnas de Cata-
lina), abusiva presión por la presen-
cia del hijo, que llevaban tiempo en-
rareciendo el ambiente del domici-
lio conyugal. Así las cosas, Monte-
video empieza a antojarse algo mu-
cho más que una simple visita por 
motivo pecuniarios. Cuando el pro-
tagonista llega a la capital urugua-
ya, nos encontramos ante el retra-
to de una ciudad muy especial, ejem-
plo de la libertad en todas sus face-
tas (¡la marihuana es legal!) a las res-
tricciones de la crisis de la Argenti-
na natal del protagonista. Pero ahí 
es donde lo delata su candidez: Lu-
cas llega a una Montevideo ideali-
zada, con la visión típica del turista 
argentino que va de vacaciones y 
allí, para su desgracia, se confiará. 
Con la cartera llena y sin encomen-
darse a nada, Lucas Pereyra llegará 
a plantearse un cambio radical de su 
vida, pero no le queda más remedio 
que asumir que él no es más que un 
hombre casado, con un hijo y sin 
tiempo ni posibilidades de desarro-
llar ese canje. 

Con su regreso se descubrirá una 
pieza fundamental que no desvela-
ré, pero el lector atento la intuye a 
lo largo del relato; y es que, en el fon-
do, la novela, en sí, no cuenta, en 
puridad, el viaje, sino la reconstruc-

ción del mismo un tiempo después 
que realiza esa voz de narrador en 
segunda persona (todo un hallaz-
go), que habla a un tú (a un vos) que 
no es el lector, es alguien mucho 
más cercano e igual de tocado que 
él por la deriva de los acontecimien-
tos. ¿Para qué lo hace?, no lo sabe-
mos: tal vez para explicarse, quizá 
para justificarse, quién sabe si para 
vengarse o, simplemente, aliviarse. 
Las continuas digresiones que de 
forma tangente o secante se arri-
man al relato principal nos presen-
tan al lector la posibilidad de que la 
novela reviva lo que el narrador re-
cuerda y eso nos plantea la tesitura 
de si eso es lo que sucedió o lo que 
hubiese querido el narrador que su-
cediera. 

Y todo esto termina, como adver-
tí arriba, por convertir a La urugua-
ya en un cotejo entre los sueños ro-
tos y los que todavía no habían lle-
gado a concretarse del todo, una es-
pecie de metáfora que, en realidad, 
habla de la lucha entre lo que nos 
gustaría ser y aquello en lo que real-
mente nos estábamos empezando 
a convertir hasta que lo hemos per-
dido. La realidad y el deseo, que dijo 
Cernuda, y una incómoda sensación 
de vacío al final; atenuada, eso sí, 
afortunadamente, por un sano –aun-
que insidioso– humorismo que pone 
la debida distancia. Vale la pena, de 
verdad. 

Especial interés 
encierran los pasajes 
del libro dedicados  
a la (re)fundación  
de Badajoz por Ibn 
Marwan ‘El Gallego’ 

:: MANUEL PECELLÍN 
María Jesús Viguera Molins leía el 
16 de septiembre último, en el Cen-
tro Cultural ‘La Merced’ de Llerena, 
el discurso de ingreso en la Real Aca-
demia de Extremadura. Se le adju-
dicó la Medalla nº 2 de su inmedia-
ta antecesora, Carmen Ortueta de 
Salas, cuya cálida laudatio hizo. La 
ilustre arabista, seguramente la es-
pañola con más méritos en ese cam-
po de estudio, es la tercera mujer 
que durante los años últimos ha sido 
nombrada académica de la Real de 
Extremadura (tras Carmen Fernán-
dez-Daza y Pureza Canelo). Hace 

bien poco, la profesora había toma-
do posesión de su silla en la Acade-
mia de la Historia con otro brillan-
tísimo discurso, Los manuscritos 
árabes en España, que también tu-
vimos el placer de reseñar para nues-
tro periódico. 

Aunque nacida en El Ferrol 
(1945), donde trabajaba su padre, 
natural de Llerena, siempre ha te-
nido esta ciudad como su cuna. Así 
lo ha declarado numerosas veces. 
Catedrática de Estudios Árabes e Is-
lámicos en la Universidad Complu-
tense desde 1983, su carrera profe-
sional resulta deslumbrante. Auto-
ra de numerosísimas publicaciones 
(55 libros y varios centenares de ar-
tículos), Viguera forma parte de los 
más prestigiosos comités y conse-
jos científicos, españoles y extran-
jeros, de su especialidad. Feliciano 
Correa Gamero, que tuvo el honor 
de contestar a la recipiendaria, ha 
establecido de manera exhaustiva 
la biobibliografía de la investigado-

ra, según recoge la documentada in-
tervención del nombrado académi-
co, también incluida en este volu-
men. 

Viguera Molins, con un derroche 
erudición (son casi 200 las notas a 
pie de página), delinea a grandes ras-
gos los precedentes territoriales de 
lo que, a partir del siglo XIV, se lla-
mará nuestra Extremadura, fronte-
ra de fronteras de Dar al-Islam, atra-
vesada de norte a sur por la ‘Via la-
pidata’, (balat/balata, en árabe), es-
cenario permanente de rebeldías, 
para distinguir después un conjun-
to de muy sabrosos «episodios An-
dalusíes» aquí desarrollados. Si uti-
liza las fuentes bibliográficas usua-
les, con especial reconocimiento a 
las labores de, entre otros muchos, 
Fernando Díaz Esteban y Manuel 
Terrón Albarrán, su dominio de las 
lenguas semíticas le permite mane-
jar los documentos originales (más 
bien escasos), éditos o manuscritos, 
no siempre accesibles a todos los his-

toriadores. Sobresale, además, la 
atención que presta a las novedades 
producidas los tiempos últimos en 
ediciones y traducciones de las fuen-
tes arábigas. Además, atiende a las 
nuevas perspectivas que abren los 
estudios de paleobotánica en los ya-
cimientos. 

Especial interés encierran los pa-
sajes del libro dedicados a la (re)fun-
dación de Badajoz por Ibn Marwan 
‘El Gallego’, un muladí emeritense, 
alzado contra el poder de los Ome-
yas (hacia el año 889); el caso de Ya-
mila (‘La Hermosa), princesa bere-
ber, hermana de otro rebelde, Mah-
mud ibn Abd al-Yabbar, cuya nove-
lesca vida –terminará en Santiago, 
convertida al cristianismo– narra el 
cronista Isá al-Razi; la importancia 
de los judíos de Badajoz en el co-
mercio mediterráneo; el esplendor 
de la taifa de Badajoz, con casi un 
siglo de existencia y reyes, los aftá-
sidas, enamorados de la cultura, pro-
tectores de sabios y poetas, como 

el propio al-Mutawakkil, o los ma-
nuscritos aljamiados de Hornachos, 
dos auténticas joyas, localizadas for-
tuitamente en 2003, otra muestra 
de la importancia que su animosa 
comunidad morisca tuvo hasta la 
expulsión allá por 1610. Por último, 
recordaré la atención que la autora 
presta a leyendas de alguna forma 
conectadas con al-Andalus como las 
de la Virgen de Guadalupe, la San-
ta Engracia pacense, la Mansaborá 
de Cáceres, la conquista de Maga-
cela o la del rey Jayón (en la Cam-
piña Sur). 

Queda aún mucho por saber so-
bre esta zona periférica de al-Garb, 
antigua Lusitania, Yawf, cora de Mé-
rida o reino Aftasí. Personas como 
María Jesús Viguera siguen desbro-
zando el terreno, para mejor cono-
cer tan apasionante historia. Bien-
venida a la Academia de Extrema-
dura.

Extremadura musulmana

Realidad y deseo; 
otra vez

EPISODIOS 
ANDALUSÍES DE 
EXTREMADURA  
Autora: María Jesús Viguera Molins. 
Edita: Real Academia de 
Extremadura. Trujillo, 2017

LA URUGUAYA  
Autor: Pedro Mairal. Editorial: 
Libros del Asteroide. Madrid, 2017. 
144 páginas. Precio: 16 euros

Yuval Noah Harari   
Historiador 

El historiador israelí Yuval Noah Ha-
rari, que ha capturado a los lectores 
de todo el mundo con sus libros ‘Sa-
piens’ y ‘Homo Deus’, sobre el pasa-
do y el posible futuro de la humani-
dad, ha anunciado la publicación para 
el próximo agosto de una nueva obra, esta 
vez sobre el presente y «sobre lo que necesi-

tamos saber para abordar las revoluciones 
que se anuncian para el siglo próximo». El li-

bro se titulará ‘21 lecciones para el siglo 
21’ y Harari reflexiona en él sobre lo 

ocurrido en el mundo en los últimos 
30 años, especialmente en los 90, has-
ta la actualidad y el advenimiento de 

la presidencia de Donald Trump. «Mis 
proyecciones sobre el tiempo que vie-

ne no son siempre muy halagüeñas», ha de-
clarado.

la jet de papel

Ernest Hemingway  
Escritor 

De Hemingway se aprovecha todo. En 
el cuarto volumen de los diecisiete 
que está publicando la Cambridge 
University Press se podrán leer por 
primera vez una serie de cartas en las 
que aborrece que se exponga al públi-
co su vida privada y escribe a su editor que 
toda la publicidad que se hace sobre él basán-

dose en ella es ‘bullshit’. Por otra parte, el re-
ciente huracán ‘Irma’, a su paso por Cayo Hue-

so, ha sacado a la luz el primer cuento 
que escribió, descubierto en mayo y 

que se custodiaba con todo celo fue-
ra de la vista del público. Se trata de 
un breve relato marítimo que el es-

critor redactó a los diez años. He-
mingway lo guardaba todo y ahora todo 

ello se sigue guardando con esmero y gran 
publicidad.

usuario
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